UNA VUELTA 


- Te pasas el día deprimido, bufando y poniendo malas caras. Vale, cada uno sabe 
lo suyo, pero antes no eras tan... tan gris. Porque tú sufres, vale, no lo niego, pero 
también los que te rodean pagan las consecuencias y a mí tampoco me parece justo, 
hombre. Un día y otro y otro. Una se cansa. La verdad es que no sé de que te quejas, que 
no te falta nada, tienes trabajo y salud. Una familia y algunos amigos. ¿Qué más quieres? 
Vete a dar una vuelta, a tomar un poco el aire, que el día está precioso. O eso, sal a la 
terraza, a ver si el fresco te hace bien y espabilas, venga. 

Igual tiene razón ella. El aire fresco es lo mejor. Lo siento en mi piel, en mis 
mejillas, en las sienes, en los párpados. Cuanto más tiempo paso aquí fuera, más lo noto. 
El aire se convierte en un viento que sopla en mi cara con vehemencia creciente. Estira 
mis mejillas y casi parece que sonrío pero eso ya poco importa porque por fin llega la 
acera. 


